
LL o primero que llama la aten-
ción al llegar a Israel, en el
aeropuerto y en las calles, es
que uno se encuentra inmerso

en una sociedad militarizada. La sen-
sación no es en modo alguno de inse-
guridad, sino de que todo está bajo
control. No en vano, este país destina
el 40 por ciento de su Producto Inte-
rior Bruto a la defensa y seguridad.

Por otro lado, quizás sea el país en
el que la palabra paz se pronuncia
con más asiduidad: Shalom (el salu-
do en hebreo) significa paz; Jerusa-
lén, en hebreo, significa “la ciudad
de la paz”. Es posible que deseen
más que nadie que la paz sea una re-
alidad duradera. Otro impacto visual
al observar el paisaje desde la carre-
tera es la gran cantidad de superficie
verde y sobre todo los enormes cam-
pos de cultivo de frutas y verduras.

En Israel, se han plantado más
de 200 millones de árboles en po-
co más de 50 años. Es una costum-
bre en las comunidades rurales
reunirse los sábados (día festivo)
para hacer una plantada simbólica
de árboles en un terreno adquirido
por la comunidad y en poco tiem-
po convertir una zona estéril en un
vergel.

De un territorio desértico, han
obtenido un territorio rico en árbo-
les frutales, principalmente cítricos
(hoy día están introduciendo frutas
tropicales en sustitución a las na-
ranjas) y alimento para el ganado.
Con un sistema de riego basado en
el máximo aprovechamiento de los
recursos hídricos, han conseguido
transformar una zona desértica en
un vergel en el que abundan los ár-
boles frutales.
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REPORTAJE

Israel
Por: FRANCESC MINGUELL MARTÍN. Veterinario 

Invitado por un
veterinario israelí, el
veterinario Francesc
Minguell ha visitado
clínicas veterinarias,
varios kibbutz, algunos
uadis (oasis) y parques
naturales de la Tierra
Prometida. En este
informe, nos relata lo
que allí hacen las
universidades en temas
de investigación. 

Clínica veterinaria en Jerusalén. En
la ciudad histórica, se practica
medicina holística.Cartel informativo de una clínica veterinaria.



‘ENJOY ISRAEL’
Cuando uno se desplaza por el país
y convive con su gente, observa que
la religión forma parte de la vida co-
tidiana, desde la alimentación hasta
la educación, pasando por la políti-
ca y las costumbres. A pesar de que
el estado de Israel se creó con una
idea de laicidad, los ortodoxos in-
tentan imponer su sello en cada una
de las actividades sociales. El para-
digma de esta situación es Jerusa-
lén, la ciudad Santa para las tres
grandes religiones monoteístas.

Una frase de la Biblia ha origi-
nado que, para una buena parte de
la población judía de Israel, la ali-
mentación esté sujeta a unos pará-
metros estrictos.

“No comerás cordero con la leche
de su madre”. Éste es el fundamento
de la alimentación Kosher o casher,

no se puede mezclar en una misma
comida productos lácteos con pro-
ductos cárnicos.

Estos primero impactos se conju-
gaban con la hospitalidad y amabili-
dad de todas las personas con las que
he tenido la oportunidad de conver-
sar. La frase que más oía era Enjoy
Israel (“disfrute de Israel”).

EL RESPETO POR LOS
ANIMALES
En los viajes, para valorar si tendré
empatía con las personas de un país,
suelo observar dos parámetros: el
amor y el respeto que tienen por los
animales, y cómo cuidan a los gatos,
pues, durante los años que llevo ejer-
ciendo la clínica de pequeños anima-
les, he constatado que entre los
amantes de los gatos no suele haber
personas violentas o agresivas.

Teniendo en cuenta estas dos pre-
misas, me pregunté: ¿es el pueblo
hebreo amante de los animales? Si
valoramos el número de animales de
compañía y las atenciones que les
dispensan (clínicas veterinarias, ven-
ta de alimentos, medicamentos y
otros productos para animales), so-
ciedades protectoras de animales y
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Visita a un kibbutz especializado en la producción de vacas de leche. Vaca tratada con Electroacupuntura, kibbutz, Dr. Sagiv Ben Yakir.

Las comunidades llamadas kibbutz son comunidades con un ideal socialista cuyo lema es “de cada cual según sus capacidades, a cada
cual según sus necesidades”.

«Existen cinco
asociaciones para

la protección
felina, un número

considerable
para un país
pequeño»



número de socios, porcentaje de ani-
males abandonados y/o errantes, le-
gislación respecto a los animales, et-
cétera, debemos decir, con las cifras
en la mano, que el nivel es alto.

Con respecto a los gatos, existen
cinco asociaciones para la protec-
ción felina, un número considerable
para un país pequeño.

La conclusión, al final del viaje,
no ha fallado: creo que volveré.

FAUNA AUTÓCTONA
Para los españoles, la especie autóc-
tona que más nos llama la atención
es el Damán de las Rocas, que se en-
cuentra en los uadi (oasis) del desier-
to de Judea, cercanos al Mar Muerto.
Se suele confundir con un conejo, y
su nombre en hebreo es Shafan. En
hebreo, España recibe el nombre de
Shefarad, “país de conejos”, nombre
que pusieron los fenicios a la penín-
sula ibérica asombrados por la gran
cantidad de conejos que encontraron
a su llegada.

Recordemos que nosotros llama-
mos a los judíos expulsados de Espa-
ña por los Reyes Católicos, que fue-
ron a Israel y que aún hablan espa-
ñol, Sefardíes.

Son admirables por su gran belle-
za y tamaño los íbices o cabras sal-
vajes de Nubia, que se pueden ver
cerca de Enguedi, en los acantilados
de los uabis cercanos al Mar Muerto.

Es posible ver gacelas, lobos, hie-
nas y pequeños roedores, pero, sin
duda, el animal más majestuoso es el
gato montés al que ellos llaman tigre.
Se trata de felinos de gran tamaño
con un pelaje más pálido y una silue-
ta más esbelta que la de los felinos
europeos. Se encuentra protegido en
parques naturales en algunas zonas
del norte del país.

ANIMALES DE GRANJA
Prácticamente, no existen unidades
de producción unifamiliares. Para
comprender los sistemas de explota-

ción de los animales de granja, nos
debemos remontar a los inicios del
siglo XX (1909), época en la que se
crearon los primeros Kibbutzim. Las
comunidades llamadas kibbutz que
se formaron en los inicios de la for-
mación del estado de Israel son co-
munidades con un ideal socialista
cuyo lema es “De cada cual según
sus capacidades, a cada cual según
sus necesidades”; es decir, que se
exige a cada uno de sus miembros en
la medida de lo que es capaz de hacer
y se le da a cada uno en la proporción
que necesita. 

Todos trabajan para la comunidad
y todos reciben de la comunidad lo
que necesitan. Los medios de pro-
ducción son comunitarios y se com-
parten las escuelas, la comida (come-
dores comunitarios), las propiedades. 

La necesidad de ser autosuficien-
tes y económicamente independien-
tes ha hecho evolucionar a estas co-
munidades y, actualmente no son só-
lo unidades de producción agrícola,
sino industrial: fábricas de plástico,
mecánica y tecnología punta (en va-
cuno de leche, sistemas de riego, et-
cétera), que exportan a otros países
como Australia y Estados Unidos.

VETERINARIOS
Existe una sola Facultad de Veterina-
ria, fundada en 1983. Se licencian
unos 40 veterinarios cada año. Tan
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Damán de las rocas o Shafan, al atardecer en un uadi.Ibex comiendo hojas de acacias en el uabi de Enguedi.

Cifras
Habitantes:
Alrededor de 6 millones
Superficie:
27.000 km2

(más pequeño que Galicia)
Perros: 250.000
Gatos: 100.000
Veterinarios: 2.000
Clínicas de Animales
de Compañía: 300
Sociedades Protectoras
de Gatos: 5
Sociedades Protectoras
de Perros: 10
Animales recogidos/
abandonados por año:
varias decenas de miles



sólo asisten a ella el 5 por ciento de
los veterinarios, el resto prefiere ir a
estudiar al extranjero (Holanda,
Francia, Canadá, Estados Unidos,
Italia, Eslovaquia…).

La Facultad tiene una gran in-
fluencia de las universidades esta-
dounidenses, tanto en programas
educativos como en profesorado.

De los aproximadamente 2 mil
veterinarios, la mayoría trabajan
en la Administración (sanidad, ga-
nadería). 

Los que se dedican a grandes ani-
males pertenecen, en su mayoría, a la
cooperativa Haklait (que significa
agricultura). No todos ellos son ve-
terinarios clínicos, hay microbiólo-
gos, anatomopatólogos, nutrólogos,
etcétera. Controlan el 80 por ciento
de la clínica de grandes animales. El
20 por ciento restante son veterina-
rios privados, árabes en su mayoría.

Hay unas 300 clínicas de peque-
ños animales, que atienden a los
aproximadamente 250 mil perros y
100 mil gatos censados. El censo de
perros es bastante exacto porque la
vacunación de la Rabia es obligato-
ria y se calcula que más del 95 por
ciento de perros están vacunados.

Cada año se declaran de 10 a 20
casos de rabia en animales, sobre to-
do en zorros, lobos y chacales. No se
detecta ningún caso en felinos, por lo
que la vacunación de gatos no es
obligatoria.

En la especie humana, se dan en-
tre 1 y 5 cada año. Casi siempre se
trata de beduinos nómadas que son
mordidos por un animal salvaje.

Se observa una cierta tensión en-
tre los veterinarios que trabajan para
la Administración y que, por la tarde,
pasan consulta en sus clínicas priva-
das, y los clínicos con dedicación
plena, pues se les critica que sean
juez y parte en algunas situaciones
(casos de Rabia).

MEDICINA VETERINARIA
HOLÍSTICA
En cuanto al estudio de Medicina Ve-
terinaria Holística, hay también una
única opción, el Windgate Institute,
desde 2002, donde se imparte un cur-
so de dos años, unas 450 horas lecti-

vas a cargo del prestigioso veterina-
rio doctor Sagiv Ben-Yakir. 

Durante el primer año, se enseña
Acupuntura y Medicina Tradicional
China. Durante el segundo año, se
enseña Fitoterapia, Homeopatía, Me-
dicina ortomolecular, Flores de Bach
y Masaje terapéutico. Los alumnos
son veterinarios o auxiliares que tra-
bajan en clínicas o en kibbutz bajo la
supervisión de un veterinario. 

La profesión veterinaria es muy
heterogénea, pues se han formado
en escuelas muy diferentes. El nivel
es muy alto y la tendencia a incor-
porar medicinas naturales u holísti-
cas a la práctica clínica está en claro
aumento. He tenido la oportunidad
de observar a colegas veterinarios
practicando acupuntura y homeopa-
tía, tanto en grandes como en pe-
queños animales.
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«Cada año se declaran de 10 a 20
casos de rabia en animales, sobre
todo en zorros, lobos y chacales»


